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DE RE LOCAL 

Constantfes en nue&tros propósi
tos, hoy c|ue todavía no se halla 
olvidada, seguiremos ocupaudo-
nos de la obra redentora, de la 
higieiiización de Murcia. 

Es verdaderamente inesplicable 
é impropio de uoa población como 
la nuestra, lo que viene ocurriendo 
coTí los recipientes urinarios. 

03 algún tiempo á estaparte 
han ido desapareciendo, hoj' uno y 
mañana oiro, de los puntos donde 
eraa más necesarios estos útilísi
mos aparatos públicos, hasta que
dar reducidos en la actualidad á 
ún número á'todas luces insufi
ciente, para llenar cumplidamente 
las necesidades de ese servicio en 
]a sexta capital de España. 

La escasez de los mismos dá 
origcíü á que las fachadas de mu
chas casas de las calles y plazas 
más centricafl, se vean á diarlo 
engalanadas con zócalos pintores
cos, húmelos j malolientes, dán
dose el casQ de que el transeúnte 
tenga que presenciar en pleno dia 
e-Cdnas muy poco edificantes, de
sarrolladas en la via pública. 

El elemento masculino que sabe 
gij'árdar el fl'Qcor^gué jse debe así 
prppip, no le queda otro recurso, 
que no separarse de. la Trapería ó 
de otra calle donde existen esta-
blecimonto.H públicos, porque en 
otros puntos no puede énconttar 
lo que una imperiosa necesidad 
reclama. 

Ignoramos por qué causa han 
desaparecido los que se hallaban 
instalados eii' la plaza ds' Saáto 
Domifigo, Romea, Arco del Vtícon^ 
de, Santa Tairesa y otrofe. 

Quizá haya sido porque resnlla-
bau antieslótícos ó porqnái' ofén-' 
dian el delicado olfato da alguno 
que en estos pasados dias declariiá-
se ampulosaiüeute, contra la falta 
de aseo que se nota en-la* pbl^la-
cióü. - \ ; ^ -^--^ '"'^'^ 

Es iildudablfe', qtî '",'e.sta supre-
.s¡(>n, en parle, dá lugar á que se 
cometan actos impr<*p¡os.-.(ie un 
pueblo qul^ , y ,que no se ^Qumpla 
lo prejepturtdo en la primeralioja 
de! libro que cuando niño se 
aprendo de memoria: todo hombre 
bien educado. 

No ha de faltar t^uien d¡ga*al 
leer lo aateriormente espuesto, 

. . . . , i que con o sia récipientei, cierta i 
clase áí individuos continuarán 
oonvirliendo los sitios mas íre-
cuentadosen pestilentes suburbios. 

No diremos que no; pero nos 
habrán de conceder los qu9 tal d¡-
geran, que si se insta'aseu éu-ljue-
nas condiciones de limpieza, dola
dos con agua pistante á evitar las 
emanaciones mal sanas que despi
den, y se diesen séverlsimas órde
nes para que e! que 6om ti3seuna 
trasgf'esiou, se le impusiese el de
bido correctivo, "5rí«itios, que sino 
todo, algo se evitaría de lo que 
consideramos ól cimiento, la piedra 
angular de la tan cacareada rege
neración higiénica. 

Próximos pues los dias en que 
Murcia Üá de .ser visitada por 
multitud do forasteros con motivo 
de las fiestas de Abril, sn*ía con
veniente se colocasen algunos en 
loa sitios más céntricoí.por si se 
conŝ -guía evitar n>enudeasin ciertos 
espectáculos como el que daban 
ayer tarde á las dos eu medio de 
la calle dé Santa Teresa, fres zaga-
lonts en rilerá sin que el color de 
la vergüenza asomase á sus ros
tros, atité las frases de grueso 
taraaño'c(ue les dirigían á'gunas 
mujeres y que fueron contentadas 
con ademanes groseros y alegres 
risotadas. 

Acfoá de tal naturaleza, enten
demos, no se repetirían si se im
pusieran sin distingos las corres-
dientes multas. 

¿Por qué no so imponen señor 
Alcalde? 

Da Lorcanos dicen que el rumor 
que circulaba respecto á la reali
zación de algunas láminas del 80 
por 100 mediante el oportuno ex
pediente, es cierto. 

Dice «El Obrero»; «Hemos re
cogido las versiones que creíamos 
máscercadelo verosímil y parece 
ser que se trata del cobro corres
pondiente al Municipio en la venta 
de unos bienes forestales, ascen
diendo su importe á esa suma de 
setenta y cinco mil pe.setas. 

De ser cíjrto el hecho, nada 
tendría de particular, como así 
mismo no resultaría la cantidad 
excesiva para arreglar la «casa 
del Corregidor», dejándola en con

diciones de establecer allí los juz
gados y la casa de córreos. Esto 
proporcionarla al Municipio una 
economía nada despreciable. 

Pero como, por desgracia, es 
muy lógico lo que ocurre respecto 
á la falta de íé que se tiene en las 
administraciones, por cuanto éstas 
se envuelven en sombras faltando 
lo que la ley ordena. 

Como hemos denunciado escán
dalos administrativos, desbarajus
tes sin ejemplo, que ruborizaría;! á 
una cuadrilla de perdurables, y el 
silencio ha sancionado la certeza 
de nuestras denuncias, es l<5gico 
que el pais dfiEconfî  dé todo, que 
no tenga fé alguna en la aplicación 
•que pueda darse al diuero del pue
blo; que tema que se haga mal 
USO dé sus caudales. 

Por que de los hombres que 
turnan en la administración do los 
intereses públicos, á modo de he
redad ó feudo; de los que falsearon 
el sufragio y no pueden ostentar 
propiamente dicho, la representa
ción del pueblo, no debe el pais 
esperar iniciativa alguna saludable. 
Ellos, todos, han sido y son cóm
plices, no sólo de los males cau
sados, de Ids escándalos habidos, 
del desprestigió acarreado, sino de 
algo peor; de haber matado, casi 
por enteío la íé, de haber creado 
un estado de opinión que, debido 
á la obscuridad en que sé encierran 
todas las administraciones, formu
la juicios tan desfavorables que 
bien puede decirse no queda nom
bre ileso, ni reputación bien sen
tada, de cuantos intervienen en 
el manejo de los intereses públicos. 

No es, pues, extraño que- se 
acoja un rumor cualquiera. 

En el país de los escándalos ad
ministrativos, de las trasgresiones 
de Ley, de 'os más repulsivos 
contubernios, aquí donde no hay 
serijdad política, ni siquiera para 
guardar las apariencias, entre los 
llamados turnantes y sus ayudas 
de cámara. Aquí dende los maldi
cientes de ayer se estrechan en 
repulsivo abrazo junto al ídolo que 
ellos tnismos enlodadaroo y des
pués licuaron de incienso. Aquí, 
donde los hombres que por su po
sición debieran ser independientes 
y por la representación política que 
dicen ostentar debieran ser de 
oposición, se humillan, se suman y 
ayudan la política de escándalo 
coa sus accesorios inmorales. 

Aquí donde ocurren tantas ano
malías ¿qué podra decirse que 
parezca extraño? ¿qu,é absurdo po
drá lanzarse como noticia que no 
parezca verosímil? ¿qué hecho por 
estupendo que sea no podrá con
siderarse como realizEíbíé? 

La responsabilidad de lo ocurri
do claro es que c»b« póf igual á 
todos; á los encú'bridores más ó 
menos conscientes. 

Pero eS que son también res
ponsables de qu?el país tenga la 
fé perdida y ese es pecado que no 
se lava nú ióá,"áúQ cuándo sean 
ellos los primeroVérf''tooar sus con-
.s«cuencias. 

m Tiiái jAiifii 
EL SLEÑO E'TpftiN.Q^APAHJíXTE 

Se acaba de inventar iin nuevo pro-
cod.imieoto químico para coosorvar 
los cadáveres. Este nuevo procodi-
miento, del quo es invetrtt)¥¿iih quí
mico ruso, permite é los muertos qua 

:no 80 deeCOiüppng'nrn nuócf)'.; 6Óib quo 
el pro'cediínientó es costoso por Víbora. 

So cubre el cadávér'coa una delga
da capa do silicato do sosa, y Pobro 
está capa-, qúo más biea os untura, 
se derrama vidrio en estado Hq'ii'lo 
Así quñda la muerte eterua con'todas 
las apariencias de un sueño Jtaúibiéa 
oterno,. 

.LA TEMPERATURA EN LOS ALAM
BRES 

El zumbido do los.alambres tele
gráficos y telefóaicos es, segúa la» 
observaciones de ua. sabio alemán, 
BocM-, do tíñautilizartiOa'p.rá'ctÍQa ea 
las observaciones metirorológicas. IQ-
dica, con no adelanto de diez horas, 
sobre el termómetro, los cambios de 
temperatura: zumbido de E-ite á Oes
te, temperatura baja; de Norte á Sur, 
alta. 

T DE 
El día 24 del corriente á las 

doce de la mañana, se celebrará 
concurso en esta Alcaldía, para la 
adquisición de la piedra en grueso 
ó sin machacar, para la construc
ción del trayecto primero de la ca
rretera de la Venta de la Vfrgen á 
Balsicas, eon sugeción al pliego de 
condiciones que está de manifiesto 
en el Negociado de Camines de la 
Secretaría de la Corporación. 

Lo que se hace notorio para los 
que gusten hacer proposiciones 

Murcia 15 Marzo 1905.—Gas-^ 
par de la Peña. 


